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,Am:ldos diocesanos : 

Al comiderar vuestras preocupaciones acerca de 
0 hJjos en esta temporada de imciación de las ac~ 
thidades escolares, os escribo es~os pensamiento , 
para serviros de orientación pastoral. 

Quiero hablaros sobre los niños. 
Son los predilectos de Dios. Por ello ocupan et 

primer lugar en nuestro corazón y la primera pre<>· 
.:apación en nuestra solicitud de pastor. 

En el rostro de los niños se asoma Ja Faz de 
Dioo. 

Como las flores del campo, el canto de las ave..i, 
poesía y la música, son los niños un recuerdo pe.r .. 

manente det paraiso terrenal, de la Creación salida 
del Amor, del Poder y de la Inteligencia infinita de 
Dio· antes que entrara en el mundo el pecado. 

"Dios hizo al hombre - ·al nifio inocente- a su 
imagtm y semejanza". 

E preciso restablecer en él la Divina Semejanza . 
.t, nte los intereses del nifio todo un mundo se 

pone de pie, se inquieta, se hace presente. ' s él CO· 

mo la síntesis de los valores de la persona. Es la per· 
ona humana; es, entre las creaturas visibles, lo único 

tr· :cendental: nada existe que valga tanto como la 
pen;ona humana; todo es vara ella. ¡Incomparable 
'alor del niño! 

Diríamos que por la mirada del niño se divisa 
l hlsondable misterio del origen divino de la vida . 

• , l Moma el Creador 
· Cuando el Hijo de Dios se ofreció a redimirnos, 
e hizo -carne, se hizo niño. Porque el niño atrae t 

das 1 miradas. El niño conquista todos los corazo.. 
n . AJ menos mientras el hombre no se haya dean .. 
uralizado. 
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Por eso, a medida que el mundo avanza, crece 
la -P!~~cupación par el niño, por los niños: Ja prf'.u. 
cupac1on de sus padres por hacerlos felices. La de 
sus educadores vor introducirlos al consorcio huma­
no. La de la sociedad por hacer de ellos hombres y 
mujeres útiles. La de la Iglesia. por elevarlos a la 
perfecta categoría de hijos de Dios. 

Hay padres y ·madres cuyo cariño, mal entendi~ 
do, no será provechoso para sus niños. 

Hay educadores más preocupados por las técni­
cas de la pedagogía que por la persona de los educan. 
dos. 

Hay sectores de la sociedad más interesados en. 
hacer de los niños adeptos para sus intereses que en 
prepararles un porvenir humano y noble. 

Hay sistemas que pretenden reducir al mñl) 
educando a un mero factor económico, a un instru­
mento del Esta.do, a una herramienta de la prodac­
ción, a un ser impersonal miembro de una colectivi­
dad de seres, sin libertad y sin destino. 

-Son las aberraciones del materialismo en sus di· 
versas formas que amenaza ence1Tar en sus garra:; u 
los _hijos de Dios. Hay el materialismo del comunis­
mo ateo y el materialismo del dinero, el de la dicta­
dura proletaria y el de la economía sin alma. 

El niño vale mucho más que toda la economía. 
El Estado es para el niño, y no el niño para el Esta­
do. El niño vate más que la técnica, la producción 
y el capita1. Todo es para el hombre, todo es pqra 
el nifio. 

Pero todas las cosas son de Dios. Los niños son 
de Dios. 

"Nos hiciste, oh Dios, para Ti, e ipquieto, estañ 
nuestro corazón mientras no descanse en Ti.'" (Sna 
Agustín).. . 

Hemos de concebir al niño np con la mirada mio-



pe extraviada, incierta, de quien i¡-nora el misteri(> 
d ' Hombre y de Dios. Hemos de concebirle romo el 
Creador, al crearle, Je concibe. Hemos de amarle oo­
mo Dios, al redimirle, le ama. Hemos de hacer de 
él lo qoe Dios quiere que llegue a ser. ·o lícito a 
nadie falsear su Plan admirabI~, rµ estropearlo, ni im­
pe(.i.rlo. 

¿ Qoién se atrevería a corregir una escultura de 
.iguel Angel? 

Los cristianos somos Jos colaboradores de Dio · , 
q hermanos del Hijo de Dios, sus discipulo , S\.! 
apóstoles. 

Para proteger a cada niño Dios envía en su guar­
da ll un ser muy superior a él por naturaleza, un án· 
gel. Lo asegura Jesucristo, por más que hoy los sa· 

i'k> materialistas lo pongan en duda. "Sus ángeleA 
-de los niños lo dice- siempre miran la faz de mi 
Pitdre que está en los cielos". (S. 1\-lateo 18, 10). 

¿Cómo vamos a mirar con indiferencia los crL­
fümoo a estos seres en quienes Dios se encanta, pó1·­
q •e contempla en ellos no sólo a posibles héroes, po.­
~¡·le~ genios, posibles bienhechores de la humanidad, 
. \nn a sus posibles fieles amigos, sus grandes ~ola· 

.. adores más aún, sus propios hijos? 
Por eso amamos a los niños, como Ctisto, qlll! 

io~ quiso tener muy cerca: "Dejad que los niño ven-
~ a mí y no se lo estorbéis, porque de ellos es 1 

~ino de los cielos." (Mat. 18,5) . 
. : , Nos los porte por modelo: "Quien no re<>ibe el 
reino de Dios como. un niño, no entrará en él' '. ( ~ la. . 

,13). 
' ·La Iglesi.a ama los nifios con eJ mismo- amor de 
risto. Los sabe destinados a la !)e1·fectn y t. rrla 

t~ t~\?idpd rleJ cielo. 
· Por esó los eleva desde el ·bantismo a · la cti~rrl d 

l hl.ios de Djos. · : i ·• ''-
n m . · . • , .~ . ! 
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Y por eio los defiende de los petigros del error 1 del aQUBO. . 
Siempre 'EI~ ha salido en defensa del hombre a.me-. 

nazado , ¡)or su eterno y temibJe enemigo, lobo dis­
frazado con ' pieles de oveja, que muda de disfraz en 
cada periodo de la Historia. 

Hoy ' en nombre de la Iglesia os hablo del ver. 
dadero amor a los niños, de los peligros que los ro­
dean, de los atentados contra el niño, de los funda· 
mentos dfl sü desarrollo y educación, de los debel·~ 
que nos· ~incumben acerca de los niños. 

Atentados contra el Niño. 

Una sutil y funesta serie de atentados en con­
tra del niño se cometen impunemente por vastos sec~ 
tores descristianizados de la sociedad moderna, see:. 
tores regresados al nivel de la barbarie en sus con­
ceptos, en sus sentimientos, en sus usos y costum-
bres. , 

Al ~rderse el se~tido de Dios desaparece la vir­
tud fundamental, la q\Ie la Sagrada' Escritura IUuru\ 
inicio de la sabiduría: el .Temor de Dios. 

Al aumentarse f ábufüsamente los excitantes de 
la ·sensualidad, especiitlmente del sexo,, crece la exci-
tación. , 

Se disminuye la .<;lefensa que se llama "Temor 
de Dios" y s·e aumentan los excitantes. 

Con irresponsabilidad imperdonable, sin conside­
ración, se comete la fornicación. 

Resultados : fne~· i:t d~ las nerturbaciones psíqui· 
cas, familiares y sociales propias de la delincu(lnchl 
sexual, tenemos una cantidad asombrosa, avergon· 
zante de hijos sin hogar, hijos abandonados, hi.io.s 
sin padre, hijos sin cai·iño, hijos del vicio de ta Ju· 
juria. En todas las clases sociales. Hijos que nacen 
huérfan0s, o que ni se les deja nacer. 



-:-5-

Problema formidable es en Chile el de los niñ~ 
vagos. Una es~istica señaló-' treinta y d<>s mil en 
diez; años. Otra señala el 21 % de hijos ilegitim9s.. 

Innumerables los niños delincuentes. o hay ni 
431 tablecimientos suficientes para cobijarlos, meno 
para corregirlos, para rehabilitarlos. 

Todo debido a Ja irresponsabilidad de quienes 1e 
dieron el ser. 

Hay quienes recurren al homicidio para evitar 
el nacimiento del niño concebido. Est crimen clama 
1 cielo como la sangre del justo Abel, o de lo S. nto. 

lrtocentes de Belén. 

El aborto es un crimen penado por eJ Có!f :go Pc­
n,'\l de Chile. Penado con excomunión v<>r la Ley de 
la Iglesia. Penado con el infierno por Ja Ley anta 
de Dios. Pero, bórrese a Dios de la conciencia, toda 
otra ley resultará ineficaz. El crimen de infanticidio 
carecerá de sentido, y de maldad. 

Dios no puede tolerar impunemente cr·men tán 
atroz. Las naciones donde se burlan sin reparo su~ 

fandamientos se cavan su propia ruina. E tudia la 
1 istoria Universal. 

Para tantos .niños abandonados, vagos huérfano~ . 
delincuentes, la conciencia c::istinn se ve im'1ulsact 
a actuar. Es preciso salvar a esos nifios. Abre las 
puerta.o; <le la Caridad, que son lo establ imient 3 
d~;~tinados a la infancia e~ estado irregular. Estable­
~ímientos donde ha de palpitar un alma crfotiann d<>­
tada de carifio, abnegación, dedicación, pnra que to:­
JSTcn rnhabilibl'Re esa.-:t creatm·a.c;, 

Hov no b, ~tan ni de Je1oq tales ~qtablecimient s, 
~ 011~ al debilitarse Ja Fe se ha enfriado la caricia f. 

Centenares de men()~~ vngan por nue. b'aCJ ca­
llc!S • e~tariones. Ann con"111c:do1 a la cárcel como mál­
hPrhore . Tocfaq las cárceles '1e hacen e..qttecha : la 
<lPFnruen<'Íél. va en aumento. EROS reos de h y fueron 
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ayer, en ~u mayoria, niños sin bogar, sin educación 
suficiente. . -

Si al menps aqu~llo~ hogares que no fueron fa, 
vorecfüos con la fecundidad adoptasen niños abancfo .. 
nados, huérlái;los o desvalidos, para darles cariño hu· 
mano, ofrecerlés porvenir. 

"Quien acoge a uno de estos pequeñuelos en mi 
nombre, A mí me acoge", dice el Señor. (Mat. 18,5). 

Conozco un matrimonio con cinco hijos, que ha 
adoptado 22 niños vagos y les mantiene en una gran 
casa que . les ,han prestado. El y ella mostraron ser 
cristianos de verdad: 

Hay otros atentados contra el niño, muy en bo­
ga no en el 1meblo, sino en las clases que se dicen ' . 
cultas. 

Hay niñoS- a quienes se les quiere eliminar df'l 
matrimonio, de la familia, por medios que frus tran 
deliberadaménte de su efecto lo que Dios ha desti­
nado para crear la vida. 

A tales frustraciones se les llama con eufémi· 
cos noinilires técnicos, como si la maldad no existie­
se por cambiársele el nombre. 

Se elimina al niño como carga indeseable, comQ 
estorbo para la comodidad, para alzar el standard de 
vida, como peligro para la salud. 

Delito de egoísmo que quiere cubrirse con el dis­
fraz de "conveniencia" de orden sanitario, orden eco­
nómico, orden práctico, orden moderno, siendo qui! 
en sí es desorden, porque es antinatural y antihuma· 
no. 

Sólo la Iglesia, depositaria de la Verdad y cu~­
todia de los derechos de Dios y del hombre levanta 
la voz contra este desorden, nombrando las cosas 
por sus nombres, señalando los deberes a l&s concien· 
cías, distinguiendo entre uso y abuso, reprobando ac· 
tos y costumbres inmorales que tarde o temprano dri· 
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fi aJ hombre. La justicia de Dios no quedará fru .. 
rada. Ni tampoco su amor a Jos nifio . · 

Por eso el cristianismo aprecia a todo niño, 1 
abre la vida por su justo cauce, porque sabe qu~ 

·os proveerá para que no le falte lo esencial, sien· 
do qoe alimenta a las aves del cielo y vi te a Jo fi. 
rios del valle. Sólo exige ~a eJJo que los hombre~ 
eumplan con su deber. 

La vida no fue dada para gozarla en cualqufo · 
forma, sino para cumplir la finalidad que le impu ) 

·Autor. El que cumple será premiado. 

ecesidades de los iños. 

Entre los seres viviente ninguno hny tan ne· 
cl!'.'itado, tan frágil, tan largamente indigente de (.o. 
<fo C('mO el hijo del hombre, el niño. 

Aunque la Iglesia es madre espiritual, se n­
mueve, se levanta activa al espectáculo de tanto ni­
ños a quienes falta para su cuerpos alimento, abri­
go, vivienda. 

Ella quisiera ordenar a todos sus fíele en fa­
lange de socorro para saJir en ayuda de los nífios, pá· 
• salvar sus vidas preciosas que se pierden p r la 

de. idia, la ignorancia, la pobreza. 
Tenemos en Osorno Ja tasa más alta de mol'tn · 

lidad infantil de nuestro Pais, una de las má'i altas 
del mundo. 'No hay día en que no se vea por Ja.e; l!il­
He de nuestra ciudad, uno o varios cortejo que at 
eementerio conducen un "angelito''. Para qu' habla~· 
et l núme1·0 y condición ele los que so 1 seym\t:ldo t n 
·nuestros campos. Es alarmante. 

¿Cómo podría la conciencia c1 istiana, que ti en 1 
por ley suprema la Caridad, quedar desinteres:da, fn-
011er nte, ante este panorama? 

Un hel'l'llo o ejemplo nos dan en su g1·nnrl10'.1n 
ruda organizada nuestrós hel'mano en la Fe nor .. 



teamericanoa, el\)'íándonos por medío de Catholfo Re· 
Jie.f Services, los excedentes ,agrícolas que obtienen 
del Gobierno~ y ropa en grandes cantidades colectada 
en toda la nación. Su auxilio llega a sesenta y dQ5 
países. Su destino va especialmente dedicado a los ni· 
ños. La dis~ribución es efectuada en nuestro país por 
la. benemérita institución Cáritas~Chile. 

Sin embargo, pocos cristianos ofrecen algo de S!J 

tiempo, sus energías, su ingenio, para aprovechar efi-­
cientemente, en una distribución organizada, estiñ 
beneficios en· bien de la infancia indigente, tan nu­
merosa en nuestros suburbios, en nuestros víllorio:; y 
campos, donde el pueblo tradicionalmente les llama 
"la riqueza del pobre". 

No se trata sólo de distribuir mecánicamente cer 
sas, sino de acercarse versonaJmente, de mo3trar in~ 
terés, de enseñar a cuidar, atender, alímentar y tra­
tar a miles de niños que se encuentran en conclicl(}· 
nes insuficientes de vida. 

No cumpliríamos nuestro deber si no 11amáserno.i 
a nuestros fieles una y 'otra vez para enrolarse en loJ 
ya existentes movimientos del apostolado económkr, 
social, llámense Centros de Madres del Movimiento 
Habitacional Cristiano TECHO, Conferencia de San 
Vicente, Centros Parroquiales de Cáritas, Centro.j 
Juveniles, Cooperativas, etc. 

Nuestro amor al niño no puede quedar en un va· 
go sentimentalismo inoperante, sino que ha de signi· 
ficar acción oportuna y eficaz: "Tuve hambre y rn~ 
distei§ de comer, estuve desnudo y me cubristeis, en­
f ermó estuve y me visitasteis" - dirá el Juez Supre­
mo a los que se activaron en el amor al prójimo. (Mat. 
25,35). 
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Educación 'poi_ el lt_ogá~. · 

N"os preócuprut los niños ;por lo que T sort. Mttcht> 
mayor pre~ación nos metecen por lb que han dé 
llegará ser. · · 

Cada niño será,· en su ser físico, inteTectuál y mo­
ral, lo que se haga de él en sus tiernos años. En su. 
d.eve.nir están implicados los padres -desde una o va .. 
rw generaciones anteriores : leyes de atavismo- lós 
educadores, el ambiente social, el Estado y la lgte~ 
~fa, La defección de cualquiera de estos factOl'es...trae 
consecuencias en desmedro del porvenir de cada niño. 

Pero es la educación por el hogar el factor que 
marcará, influenciará, inclinará más profunda y de­
:fllútívaplente al niño. 

Si para ser ingeniero, médico, abogado, enfer­
mera. o pedagoga se recurre a estudio!! superiores, 
profundos y prolongados, se gastan sumas de dinero1 

éSfuerzos y sª'crificios, para ser padre y madre de. 
nuevas generaciones ¿no deberían prepararse con so­
licitud ~ dedicación todos aquellos .que avanzan. alma ... 
trimonio? 

Educar es una ciencia, y como tal requiere un é$-
t"ndio. _ 

Educar es un arte, y como tal !equiere un mé­
todo. 

Los que. contraen matdmonip para llega-e a se.r 
progenitores y educadores ipnatq.<t· de sus hijos, han 
de poa-eer tal ciencia y dominar·. ~1; arle, so pena. de 
f rustrar su obra más importante, sus hijos. Ellos se~ 
rán, ante fodo, la resultante de la educación por el 
bogar. · 

Esta la base ínsustituifile: dS: fa calidad de loa 
:hogares depende el pory'enir de la soéiedád. 

Pero educar pq.r el hogar- significa: gretJeupacián 
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J> r Jo ~jos, estudio, dedicación a ellos, amor qu ~ 
trae consigo abnegación, renuncias, sacrificios. 

Carifio verdadero no quiere decir: mimos, reg4• 

lf as, contemplación. Sino: vigilancia sobre los intere­
vitales y ulteriores del niño, de cada niño. 
Su salud física: condiciones de higiene, alimen­

taciótl, ejercicios, descanso, condiciones minimas de 
bienestar en Ja vivienda. 

Su salud psíquica: desarrollo progresivo de Ja.; 
:f acultaaes, sin excitantes emotivos ~iolentos que per. 
turban tal vez irremeadiablemente la mentalidad. 
Cuántos menores reciben en el cine impropio las poo­
r~s influencias para su desarrollo psíquico. Cuánta 
11egligencia en protegerlos de este contagio nefasto. 
Cuánta maldad en empresarios inescrupulosos, en pa­
dres negligentes, en autoridades inoperantes. 

"Ay del mundo por razón de Jos escándalos'\ di­
ce Dios. Cierto que no puede dejar de haber e.~cán­
dalos. Pero, "ay de aquel por quien viniere el es­
cándalo" (Mat. 18, 7). 

Cariño Jiaéia el niño significa seria preocupa· 
ei6n por el desarroJlo de sus facultades volitivas y 
mentales. 

Formar su juicio: enseñarle a tener por malo e 
inaceptable Jo malo, a aínar y desear lo bueno. El cri­
terio es cosa seria y definitiva. 

Formar sus hábitos: como se aprende a obrar en 
fos años de formación así se obrará toda la Vida. Los 
hábitos buenos se llaman virtudés, los hábitos malo3 
!e llaman vicios. Esto no se aprende por libros. En el 
hogar se adquieren los vicios o las virtudes. 

Formar su carácter: la manera de reaccionar an· 
te las contingencias que la existencia trae consigo, 
ante el al!tuar de los demás. 

Mucho más importante que llenar su inteligencia 
de .conocimientos, y que dar cumplimiento a todas sus 
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de.¡eos, es lograr infundir en cada niño un sano jui;. 
cio, arraigadas virtudes, y un buen carácter. Esto s6-
lú se logra en el hogar, con Ja ayuda de la Gracia de 
Dios. 

Cariñe signüica: corrección oportuna, y a veces 
dolorosa, al no haber de otra manera e1ecto po:r me.­
dio de palabras. La tolerancia de Jos defectos, malas 
inclinaciones y maldades prepara las vidas desgracia .. 
das. A veces es dificil, pero nunca imposible, el corre­
gir a un niño. Al amor de una madre se f undírán la~ 
piedras, no resistirán los hijos más erlraviados. A 
las lágrimas de Santa Mónica atribuyó el sublime 
Doctor de la Iglesia San Agustín su conversi6n del 
error y del vicio. ¡Si hubiese más Ivlónicas habtía más 
Agustines! 

Cariño verdadero significa estimular la virturl 
de los hijos, premiar sus méritos, proponerles altos 
Meales, mostrarles ejemplos de nuestros héroes de la 
vu-tud, los Santos, insinuarles el esfuerzo, la austeri~ 
da~ el amor al trabajo, al estudio, a lo bello, lo di~ 
f Icil, Jo noble y Jo Sl}blime. 

Cariño significa: diáJogo con los hijo.s y Jas hi­
jas, con todos y cada uno, con el fin de comp~·ender a 
ondo a esa nueva persona que íngreaa solemnernen· 

te a la vida, digna del mayor resveto. 
Diálogo que enseña paulatinamente a reflexio­

nar, a conocerse, a formarse, a corregirse, a reaccio­
nar correctamente. Sólo reflexionando surtirán efec­
to las sanciones y Jos estímulo3. Y se logrará infundir 
eu Ja.13 a11l1a.Ci tiernas de Iós nHios ese cúmulo de bie­
nes de todo orden con Jos cuales se enriquece el 03-
TJÍritu del hombre. 

Cariño significa: veracidad y sinceridad en todo 
cuanto se le comunica. Cuando se engaña a los Jriños 
con amenazas irreales, con ilusiones imposibles, con 
Promesas falaces, con engaños vulgares, ¿ cómo se po-



-12-

drá exigirles qµe eU.;>s ~ean veraces, que no engañen 
.que no mientan 1 ' 

Cariño a los niño3 ,significa prepararlos pa...--a la. 
vida, para ser útiles. a los demás, para cumplir siem­
pre su deber, librándolos enérgicamente del egoí::im-) 
que carcame. muchos sectores humanos, del orgullo 
que ciega, de la ambición que seduce, de la sensua!i­
dad que esclaviza. Esto es lo que agradecerán los .h · 
jos !_)ara siemp¡e a sus mayores. ,., . 

Cariño a los niijos significa, en fin, no gozar de 
ellos cerno de un obfeto de lujo, de entretención o de 
servicio, de libre disposición. Significa, en cambio, tf>· 
mar conciencia de las inmensas responsabilidades y 
dar cumplimiento a todos los compromisos contraíd~ 
desde el momento en que se les da la vida hasta d~ 
jarlos en el umbral de la plenitud de su ser humano. 

La mejor herencia que pueden dejar los mayores 
a sus hijos no consiste en bienes· de fortuna, sino en 
una recta educación. Ni consiste la mejot" educación 
en enseñar mucha ciencia sino fundamentar al ser hu­
mano sobre una sana y robusta moral, en equiparlo 
con convicciones firmes de la verdad religiosa y con 
virtudes arraigadas que le orienten para el recto uso 
de su libertad ; en abrirle, en fin, los horizontes de fa 
vid~ del mundo y de la eternidad. . . 

Ningún bien le será~ comparable a la Fe cnstm­
na, la mayor riqueza del espíritu, que le ilumine, le 
consuele, le fortifique y le perfeccione. . 

Ante el avance prepotente del neo-pagan~~º· 
asesino del alma nrovocativo y destructor, es md1s­
pensable armar ~ ñuestra generación infantil Y jnve.­
nil de una vigorosa vitalidad cristiana, por et hogar Y 
por la esr.uela. 
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Educación : ·Escuela, Colegio~ 'Liceo. 

Sagrado deber y al mismo tfo.-n~ in.alienable de­
recho es el que asiste a los padres de procurar a. u 
hijos conve¡iiente educación. 

La escuela. el cohgfo, complementan nece~'lría-' 
me:rte la educación del hogar; nanea pueden ser! 
opuestos, pues su rnis:ón ·consist!) en cumplí;·, en l..i 
:formación de Jos h:jos, lo"' de:>eo:;, b volunta de su:{ 
padres. 

Esta es la doctrina conforme a la natu!'a1eza d J 
hombre, es decir, conforme al Plan de Dio;;. Cont1· 
ella han surgido varios errores en di versas éooca . El 
Sumo Pontífice Pío XI aclaró exhaustivamente la doc­
lrinn católica acerca de la educación, en un e3tupendo 
documento que deberían conocer todos 103 educado~ 
Te'l y !)adres de familia, la Carta Encíc1ica "Divini 
illitn Magistri". 

Según la doctiina que profeslli"'llOs los cristiano. , 
el deber de enseñar compete primariamente y por na .. 
turaleza a los padres. El Estado tiene el deber de ha· 
t'rlo supletivamente, no por derecho propio. Puede 

también obfígar a educarse a todos los ciudadanos en 
edad escolar. Pero nunca puede dar una educación 
contraria a la voluntad de los padres. En esto radica 
la libertad de en~eñanza, conquista de tocla.'i las socie­
dades libres, contra el monopolio de la enseñanza por 
µarte del Estado totalitario, o sea el Estado docente 
que su!)rime esta libertad, una de las más esencíale.~ 
y necesarias. vara el desatTollo de la persona y pro­
greso rle la soé1edad. 

Por último, compete a Ja Jgleaia el sagrado de­
ber ele enseñar a Jos hombres las verdades reveladáS 
.Por Dios, sus Mandamientos, su Evangelio y todo i:!I 
Cflnjnnto 01·gánico que constituye la ReUgión Cristia­
na, en su aspectos individual, social, expo itivo, pre-
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ceptivo y p·erf eccionador del hombre según el propó. 
sito divino, para su mayor gloria y para bien de to u. 
la humanidad. Para esto le dio su fundador un p 
cepto temúnante: "ld y enseñad a todas las gent . 
Predicad el Evangelio a toda crea tura. Bautiza Ha~ 
en el nombre· del Padre, y del Hijo y del Espidtu 
Santo. Enseñadles a observar todo lo que yo o:; he en­
S'eñado". (Mat. 16, 15; 28,19). 

Faltan escuelas, faltan m1estros. 

Todos lo saben, y nadie como la Iglesia sufre µ r 
los niños que quedan al margen de una suficien . 
ed.ucación. Fueron las primeras escuelas populare ¡ .. · 
que Ella abrió en misiones y parroquias y aún man­
tiene con duro sacrificio . Continú::.i siendo su anh 11

-

Jo: educación para todo . 
Un 21 % de nuestra población chilena e ~1 in 

analfabeta. Sin embargo no es la 9eor la ignora i ·i·i 
de las letras y de los números. Educar el juici . edu­
car las costumbres, educar los sentimiento , e t 
quiere almas de mae tros, !)ro:f eso ·e n sólo e l c·m· 
tidad sinn '?n calidad. 

,n l id nl d la rn· e. ti·· 
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bt'es son los bmnbi:es de acep~arla, o rechazarla. Co­
mo libres son también de querer salvarse o conde­
narse. 

La tarea más llena de dificultades para Ja lglesfa 
ea precisamente ésta, porque un cúmulo de obstácu~ 
Jos le sale aJ encuentro, no siendo el menor aquel que 
señalaba Cristo en su Evangelio : "Los hombres ama-. 
ron más' las tinieblas que la luz", (Juan, 3,19) . 

Faltan sacerdotes, faltan maestros de RelígJón, 
faltan padres de famílía que cumplan con el grave de­
ber que su Religión Cristiana les impone de procu­
rar a sus hijos enseñanza religiosa. 

La ignorancia religiÓsa es hoy en Latinoamérfoa 
una de las mayores causas de los conflictos en que se 

1debate. .. 
Ella es pe.or que el subdesarrollo económico, por­

que en un país donde reina un cristianismo vigoroso, 
por pobre que sea, habrá bienestar, no el que pro7ie­
ne de las riquezas, sino el bienestar que proviene .al 
hombre y a la sociedad de la justicia y de la libert.ui, 
de la fraternidad y ia· igualdad por Ja caridad, y de­
más virtudes individuales y sociales que son herencia. 
de Cristo a la sociedad cristiana. 

La ignorancia religiosa de nuestro pueblo ad­
quiere un carácter crónico y oof asto en nuestra azna.. 
da Provincia de Osorno. 

Un porcentaje avergonzante de cristianos ba~­
tizados, que quieren permanecer cristianos y católi­
cos, no saben rezar, ignoran el Evangelio, DO cono~e;t 
a Jesucristo, DO tienen ideas claras sobre el Sa.cril1-
cio de la Misa, no saben recibir los sacramentos. Re­
sultado: se apartan de la Iglesia, la desconocen, fa 
critican, hasta la atacan y calumnian. Son su de~ 
tigio, porque juzgan, los de afuera, a la lgles1a se· 
gún sus hijos, los que en su mayoría NO SABEN' 1°' 
que significa ser cristianos, ser católicos. 
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Nu:ca tuviÍron enseñaIÍza' religiosa; o la tuvié­
ron incompleta,~insuficiente. 

¿Cómo se presenta el ]lorvenir? 

Tenemos en nuestra Provincia 220 escuelas prí­
maria.s. En ellas hay 562 cursos, con un total da 
}7.348 alumnos. Sólo se hace clase de Religión en 47 
e.scuclas a 103 c.ursos. O sea, sólo un 17,3 % de nues­
tros niños católicos aprenden Jos fundamentos. ele­
mentales de la Religión. 

Si hablamos de enseñanza secundaria, el panora­
ma es el siguiente: hay 17 colegios secundarios y li­
~eo··, con 102 cursos. Se hace clase de Religión a 47 
cursos. Y lo que es más lamentable, el programa ofi­
e · · l de la Enseñanza secundaria CARECE de clase3 
de Religión. Cuando al terminar la infancia, el niño y 
4 niña ingresan a la juventud, adquieren conciencia 
de sus capacidades, em,Riezan a usar su libertad per­
fl.onal y a orientarse en la vida, entonces se les supri­
me eJ conocimiento proporcionado de las verdades 
eterna.es, del aléance de Ja Ley de Dios, y de la Igle-­
sia, del Evangelio, Ja Historia de la Iglesia, su Doc-­
trina, Social, los sacramentos, los deberes de estado, 
el signüicado del Reino de Dios. Triste espectáculo 
el de una juventud es.tudiantil que considera a la Re­
ligi6n como cosa pro:pia de niños chicos. 

Mas aún, en más de algún curso de Enseñanza. 
Primaria y Secundaria se hace oficialmente mofa de 
fa R-elígión, con grave perturbación espiritual para log 
ulumnos católicos. Uno de los pecados que claman al 
rielo, denunciado públicamente por .Jesucristo en ~l 
Evange1io es el escándalo: ºAl que escandalizal'e a 
Un!) de estos nifíos aue creen en mí más va1ie:·a que 
!e colgasen al cue11o-una piedra de molino y Je arto­
JMen al mar". (Mat. 18, 7). 
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, 1 11 f}i ~uestJ'a Patria deja de ser ~istiana, tendre . 
.W.9~t qn pue~lo de esclavos. 

Nos fal?m sacerdotes para el magisterio, profe-
1J9f~ de rebgión, catequistas. · 

" 1 .Con razón se hacen estrechas las aulas de nues­
tras es.c'1elas y colegios católicos, en donde se g.anm­
tjza :tµla .enseñanza gradual e intensiva del ramo más 
~OJ;'~nte para la vida del individuo y de la socie­
d8r41 la Religión • 

. • , 1 En los Estados Unidos no hay para los niño3 ca­
tólicos. otras escuelas ni colegios en cuestión sino Jo3 
establecimientos de la Iglesia. Florece la Fe en la fa­
~í1i~, sacerdotes y religiosas no faltan, las costum­
bres entre católicos son conformes a la Fe, reina ta 
justida, la l¡bettad, la caridad y la honradez. Toda la 
Civilización occidental es producto de la enseñanza. de 
1~ iglesia., Suprimida ésta, se desmorona aquélla. 

· 'Llamadó a las conciencias: Aprender, Enseñar. , . } ~ 

,. ' ' ¿ Qné hacer ante el panorama tan vasto e inquie· 
tarlte del p9rvenir cristiano 4e nuestros niños ? 

, ·• 
1 '¿ S~ escuchará por los responsables del rebaño la 

iroi: ae1 pastor? 
. i:.'H'st Estamos ciertos. . 

Ya hemos obtenido, hace tres años, el establecí-­
miento de los Religiosos de la Compañía de Jesús en 
nuestra Diócesis, los maestros más eximios eon qu,!} 
cuenta la Iglesia. .. _ . . 

·Hemos gravado nuevamente la . ·conciencia dia 
nues.tros sacerdotes y . :re~igios;IB . acerca ~fo-. sus .debe· 
r~fhde .'ensetíar la Religión. S_abell!os .qu.e;_. e.stán; a,go-­
t~~ós con tar~as super~01;es a.sus . tp.erz;is .y ,~ f!~ pv­
sibilidades·. EI..1 . ninKlllla _paJ!te .. s.e )e.ti? ,elti~e .111~ ~!J 

. ~~Jre . :pqs.otros .. ..... ~ . : --_.;.:, ·· . :..~ .. ~ ·,. x. i. , . : . :t: 
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Nuestros párrocos de campo recorren con un es­
fuerzo inmenso, invierno y verano el mayor númér:> 
posible de escuelas a su alcance. 

Ni de lejos bastan sus esfuerzos para dár cum­
pfüruento a este sagrado ministerio, que- es despro­
_p<>reionado por su extensión a su rendimiento. 

Queremos en esta ocasi6n hacer un 112mado a la 
conciencia de padres y madres, y de todos los edu­
cadores cristianos de nuestra niñez y juventud para 
rtoe conciban a fondo sus responsabilidade..<; en este 
a pecto cuya trascendencia es imposible posponer. Y 
conozcan su Religión para enseñarla. 

Queremos solicitar a todos los profesores cristfa .. 
nos un esfuerzo por poner en su enseñanza el carác­
ter de tales, por cumpUr con las clases de ReUgión y 
}for.:U que los programas oficiales establecen. Le$ 
ofrecemos material diaáctico en nuestro Oficio Dio­
tesano de Educación Católica. 

Queremos soJicitar la colaboración de profesores 
y prgi.esoras de Religi6n y M01·al equipados con co­
nocimientos pedagógicos de Religión para que toro.en 
a su cargo las clases que les sea posible y permitido. 

Queremos que nuestros Colegios católicos se con­
'Viertan en semilleros de apóstoJes de Ja enseña.D.1..a. 
eris tiana,..cle la labor social, de vocaciones apostólicas, 
~erdotales y religiosas. 

Queremos, en fin, que se organice, junto con er 
Oficio Diocesano de Educación Católíca una verdade­
ra cruzada de enseñanza reUgiosa en toda mtestra. 
P.rnada Diócesis. 

Nos alienta a tener confianza el interés y la do­
eHidad de tantos fieles que han escuchado ya nues.­
tro 11amado, o están dispuestos a escucharlo y a po­
nerse en acción en bien de nuestros nifios. 

Para ellos, y para todos vosotros, amados fefl.... 
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~· , imploramos la fecundifuul aobte la. labor eru­
peftada, y un pr.emio imperecedero pa:ra vuestros rae~ 
edrniento&. 

En prenda. de lo cual os. impartimos nUe$tl'a bet\­
dicf-ón episcopal. 

t FRANCfSCO VALDES S. 
Obispo de Osomo. 

()sorno, Cuaresma de 1962. 

liJUOTEC ~,.A(llO!'f 

BCCIONPHI M 

,. 
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